LECTURA 1

ROMANCE AMOROSO


¿Callaré la pena mía


o publicaré el dolor?


Si la callo, no hay remedio;


si le digo, no hay perdón.


De cualquier suerte se pierden


alas de cera. ¿Es mejor


que las humedezca el mar


o que las abrase el Sol?

¿Qué me aconsejas, Amor?
LUIS DE GÓNGORA

LECTURA 2

Perdóname por ir así buscándote
	Perdóname por ir así buscándote 
tan torpemente, dentro 
de ti. 
Perdóname el dolor, alguna vez. 
Es que quiero sacar
de ti tu mejor tú. 
Ese que no te viste y que yo veo, 
nadador por tu fondo, preciosísimo. 
Y cogerlo 
y tenerlo yo en alto como tiene 
el árbol la luz última 
que le ha encontrado al sol.
Y entonces tú 
en su busca vendrías, a lo alto. 
Para llegar a él 
subida sobre ti, como te quiero, 
tocando ya tan só1o a tu pasado
con las puntas rosadas de tus pies, 
en tensión todo el cuerpo, ya ascendiendo 
de ti a ti misma. 
Y que a mi amor entonces le conteste 
la nueva criatura que tú eras.

Pedro Salinas-La voz a ti debida 1933




LECTURA 3

SALVACIÓN DE LA PRIMAVERA- VARIACIÓN

Ajustada a la sola 
desnudez de tu cuerpo,
entre el aire y la luz
eres puro elemento.
¡Eres! Y tan desnuda,
tan continua, tan simple
que el mundo vuelve a ser
fábula irresistible.
...Mi atención, ampliada,
columbra. Por tu carne
la atmósfera reúne
términos. Hay paisaje.
Esos blancos tan rubios
que sobre tu tersura
la mejor claridad
primaveral sitúan.
Es tuyo el resplandor 
de una tarde perpetua.
¡Qué cerrado equilibrio
dorado, qué alameda!...)
JORGE GUILLÉN

Cántico 1928-1950

LECTURA 4
EL CIPRÉS DE SILOS

Enhiesto surtidor de sombra y sueño

que acongojas el cielo con tu lanza.

Chorro que a las estrellas casi alcanza

devanado a sí mismo en loco empeño.

¡Mástil de soledad, prodigio isleño;

flecha de fe, saeta de esperanza.

Hoy llego a ti, riberas del Arlanza, 

peregrina al azar, mi alma sin dueño.

Cuando te vi, señero, dulce, firme,

qué ansiedades sentí de diluirme

yu ascender como tú, vuelto en cristales,

Como tú, negra torre de arduos filos,

ejemplo de delirios verticales,

mudo ciprés en el fervor de Silos.

Gerardo Diego


Versos Humanos 1925

LECTURA 5

LA FUENTE GRANDE O DE LAS LÁGRIMAS -
(ENTRE ALFACAR Y VIZNAR)

Mi corazón reposa junto a la fuente grande FGL
Ay, fuente de las lágrimas,
Ay campos de Alfacar, tierras de Viznar.
El viento de la noche,
¿por qué os lleva la arena, y no la sangre?
¿por qué entrecorta el agua cual mi llanto?
No le digáis al alba vuestro luto,
No le quebréis al día su esperanza
De nardo y verde de sombra;
Pero en la noche aguda,
Sesgada por el dalle de los vientos
Que no olvidan, llorad, llorad conmigo.
Llora, tú, fuente grande,
Ay, fuente de las lágrimas.
Y sed ya para siempre más salobre,
Oh campos de Alfacar, tierras de Víznar.
DÁMASO ALONSO-Oscura noticia, 1944
	


	

	


LECTURA 6
El mar. La mar.
El mar. ¡Sólo la mar!
¿Por qué me trajiste, padre, 
a la ciudad?
¿Por qué me desenterraste 
del mar?
En sueños la marejada 
me tira del corazón; 
se lo quisiera llevar.
Padre, ¿por qué me trajiste 
acá? Gimiendo por ver el mar, 
un marinerito en tierra 
iza al aire este lamento: 
¡Ay mi blusa marinera; 
siempre me la inflaba el viento
al divisar la escollera!


RAFAEL ALBERTI –Marinero en Tierra 1924

LECTURA 7

EL POETA SE ACUERDA DE SU VIDA

Perdóname. He dormido.

Y dormir no es vivir. Paz a los hombres.

Vivir no es suspirar o presentir palabras que aún nos

Vivan.

¿Vivir en ellas? Las palabras mueren.

Bellas son al sonar, mas nunca duran.

Así esta noche clara. Ayer cuando la aurora,

o cuando el día cumplido estira el rayo

final, y da en tu rostro acaso.

Con un pincel de luz cierra tus ojos.

Duerme.

La noche es larga, pero ya ha pasado.

VICENTE ALEIXANDRE-Poemas de la consumación 1968

LECTURA 8

QUISIERA ESTAR SOLO EN EL SUR

Quizá mis lentos ojos no verán más el sur

de ligeros paisajes dormidos en el aire,

con cuerpos a la sombra de ramas como flores

o huyendo en un galope de caballos furiosos.

El sur es un desierto que llora mientras canta,

y esa voz no se extingue como pájaro muerto;

hacia el mar encamina sus deseos amargos

abriendo un eco débil que vive lentamente.

En el sur tan distante quiero estar confundido.
La lluvia allí no es más que una rosa entreabierta;

su niebla misma ríe, risa blanca en el viento.

Su oscuridad, su luz son bellezas iguales.

LUIS CERNUDA-Un río un amor, 1929

LECTURA 9
QUISIERA TENER VARIAS SONRISAS

Quisiera tener varias sonrisas de recambio

y un vasto repertorio de modos de expresarme.

O bien con la palabra, o bien con la manera,

buscar el hábil gesto que pudiera escudarme...

Y al igual que en el gesto buscar en la mentira

diferentes disfraces, bien vestir el engaño;

y poder, sin conciencia, ir haciendo a las gentes, 

con sutil maniobra, la caricia del daño.

Yo quisiera ¡y no puedo! ser como son los otros, 

los que pueblan el mundo y se llaman humanos:

siempre el beso en el labio, ocultando los hechos

y al final... el lavarse tan tranquilos las manos.

CONCHA MÉNDEZ-Lluvias enlazadas 1939

LECTURA 10  

EL POETA PIDE A SU AMOR QUE LE ESCRIBA

Amor de mis entrañas, viva muerte,

en vano espero tu palabra escrita

y pienso, con la flor que se marchita, 

que si vivo sin mí quiero perderte.

El aire es inmortal. La piedra inerte

ni conoce la sombra ni la evita.

Corazón interior no necesita

la miel helada que la luna vierte.

Pero yo te sufrí. Rasgué mis venas, 

tigre y paloma, sobre tu cintura

en duelo de mordiscos y azucenas.

Llena, pues, de palabras mi locura

o déjame vivir en mi serena

noche del alma siempre oscura.

FEDERICO GARCÍA LORCA-Sonetos del Amor oscuro 1935

LECTURA 11

No quiero saber nada...
Ni de esa luz incierta
que retrocede vaga
ni de esa nube limpia
con perfiles de cuento.
Tampoco del magnolio
que quizá aún perfume
con su nieve insistente... 


No saber, no soñar,
pero inventarlo todo.
 

ERNESTINA DE CHAMPOURCIN

LECTURA 12

CERRÉ MI PUERTA AL MUNDO...

Cerré mi puerta al mundo;

se me perdió la carne por el sueño...

Me quedé, interno, mágico, invisible,

desnudo como un ciego.

Lleno hasta el mismo borde de los ojos,

me iluminé por dentro.

Trémulo, transparente,

me quedé sobre el viento,

igual que un vaso limpio

de agua pura,

como un ángel de vidrio

en un espejo.

EMILIO PRADOS-Cuerpo perseguido (1927-28)

.
